
 mediados del siglo XX, los teléfonos 
empezaron a sonar por toda Norteamérica 

a medida que empezaron a circular los 
rumores de mi existencia.

ncluso en aquellos días 
lejanos y borrosos, yo 
podía oír el zumbido de 
millones de conversa-

ciones entre California y 
Metropolis, y viceversa.

odo un continente empezaba a 
darse cuenta de que pronto sus 
vidas cambiarían para siempre.

Lois Lane. 
O sea, Luthor. 
Lois Luthor.

Oh, no seas
 idiota, jefe. Son las
seis de la mañana y 

algunos tenemos vida 
social. No, no hemos 
oído la radio. ¿Qué 

ha pasado?

 ¿Quién sabe, 
cielo?

O los rusos 
han invadido Idaho o 
a J. Edgar Hoover le 

gusta ponerse lencería 
femenina, porque han 

llamado de Washington 
prometiéndonos 
la historia del 

siglo. 

Ike hará un comunicado en di-
recto desde el despacho oval 

a la hora del almuerzo por 
un asunto de gran impor-

tancia nacional.

¿Qué está pasando 
realmente? Bueno, entre 
tú y yo, niña, el rumor es 
que los soviéticos han 

desarrollado una 
nueva superarma.
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Washington DC.

Compatriotas americanos. 
El deber de esta gran institu-

ción siempre ha sido el de hacer 
públicos los acontecimientos 
que puedan afectar a nuestra 
posición como nación libre 

y democrática.

Lamento infor-
marles de que ese 
acontecimiento ha 
tenido lugar esta 

mañana.

Hoy, las autori-
dades soviéticas han 
hecho públicas unas 

imágenes gubernamentales 
secretas de un individuo 
disfrazado más efectivo 
que nuestra bomba de 

hidrógeno...

...un superhombre aliení-
gena comprometido con 

los ideales comunistas, cuya 
existencia amenaza con 

alterar nuestra posición 
 como superpoten-

cia mundial...

Esta tarde 
volaré a Helsinki 

para discutir esta crisis 
con mis colegas de la OTAN 

y decidir una respuesta 
adecuada para esta 

situación.

Mientras, me gustaría 
hacer una llamada a la 

calma, y espero que se unan 
a mí en una oración para que 

este aprieto no sea tan 
terrible como parece.

Superoído. Piel 
impenetrable. Ojos 

que pueden ver a través 
de las paredes y dispa-

rar rayos láser. ¿Dónde
han encontrado los 

rusos a ese tío, 
chicos?

Lo crea o no, 
dicen que creció en 
una granja colectiva 

en algún lugar de 
Ucrania, señor 

Presidente.

 Nuestras fuentes dicen 
que su cohete se estrelló allí 
hace 30 años, y que lo criaron 

los mismos granjeros que 
lo rescataron.

Piense, agente Olsen. Si ese 
cohete hubiera aterrizado 12 horas 

antes, ese superhombre del que 
hablan habría sido ciudadano 

americano.



 ¡Por el fantasma 
del César! ¡Superman 
avistado en Denver! 

¡Superman avistado en 
Nebraska! ¡Superman 
visto sobrevolando

un campo de 
Kansas!

¿Qué diablos 
está pasando 

aquí, Lois? Es como
 si todo el maldito 

país viera capas 
rojas bajo 
sus camas.

El Pentágono ha 
confirmado tres superpoderes

 más, jefe: fuerza, velocidad y vuelo. 
La telefonista también añadió el super-

aliento cuando le ofrecí 20 pavos.

¿Superaliento? 
¿Qué diablos es 

el superaliento? ¿Es 
que todo el mundo 
se está volviendo 

loco?

...absolutamente 
correcto, señor. Había 

terminado mi ronda cuando 
ha pasado volando una figura 
con forma humana y he oído 

risas ahí arriba, en 
las nubes.

Dicen que con esos 
superojos puede vernos

 desde el espacio, y que vigila 
todos nuestros movimientos, 

esperando el momento 
perfecto para

 atacar.

Los rumores dicen 
que sus jefes de Moscú 

preparan una invasión a gran 
escala para dentro de 

unas semanas.

 Caray. El país 
entero está forrando

sus paredes con plomo, 
Martha. No podemos permitir 
que Superman nos vea en el 

lavabo con su horrible 
visión de rayos X, 

¿verdad?

 La buena 
gente de 

Smallville 
tiene que 

pensar en su 
dignidad.

Oh, Dios mío. 
¿No les bastaba con sus 

satélites y con suficientes 
bombas nucleares como 
para volarnos 10 veces, y 
ahora también tienen al 

superastronauta 
de Stalin?

Doy gracias 
a Dios por que mi

 dulce Jonathan no haya 
vivido para ver el día 
en que nuestro país 
se arrodillara de 

esta manera.



¡Mirad! ¡En el 
cielo! ¿Es un pájaro? 

¿Es un avión? ¡Es 
Superman!

¡Superman, el extraño 
visitante de otro mundo! Puede 
cambiar el curso de los ríos, 

doblar acero con sus 
propias manos... 

...y, como campeón de 
los trabajadores, libra una 

interminable batalla por Stalin, 
el socialismo y la expansión 

internacional del pacto
 de Varsovia.

 Superman, orgullo 
del estado soviético, 
símbolo de nuestro 

poder militar...

Oh, venga ya. 
¿Quién escribe 
estas cosas?

Que nuestros 
enemigos tomen nota: 
ahora solo hay una 

superpotencia.

Los federales, el ejército y
 la CIA están oficialmente obsoletos, 

chicos y chicas. Llamad a los Labo-
ratorios S.T.A.R. Y que me pasen 

con Lex Luthor.
La Guerra 

Fría acaba de 
convertirse en 

algo totalmente 
nuevo.



Laboratorios 
S.T.A.R., Metropolis.

Tablero 11: caballo 
a F7. Jaque mate. Tablero 
12: Torre a B3. Jaque mate. 

Tablero 14: reina a F4. 
Jaque mate.

Gracias por 
una pausa para el 
café realmente 

estimulante, 
caballeros.

 El tablero 7 ha jugado 
particularmente bien esta 

tarde. Estaba tan distraído 
con El príncipe, de Maquiavelo, 

que casi me he saltado una 
página por error.

{}
   Un momento, 

jovencito. Déjeme 
apagar esta grabadora 
portátil que he diseña-

do esta mañana en 
    el lavabo.

Estoy aprendiendo urdu para 
mantenerme ocupado mientras leo 
y juego al ajedrez con los monos. 

Supongo que usted es el agente 
James Olsen, claro.

Caray. Había oído que 
usted era el hombre más 

listo del mundo, Dr. Luthor, 
pero dígame, ¿cómo diablos 

lo ha deducido?

Teníamos 
una cita, agente 

Olsen.

Ahora, por favor, 
pase a mi laboratorio 
y deje que le muestre 
cómo llevo esa medida 

antiSuperman por la que me 
están pagando cantida-

des desorbitantes 
de dinero. 



¡Por los clavos 
de Cristo! ¡Esto es 

aún peor de lo 
que pensaba! ¿No deja entrar 

siquiera a las mejores 
mentes de América, pero 

acumula toda esta basura? 
¿Todos estos rompe-

cabezas y juegos?

¿Cuándo va a 
empezar a trabajar 

en esta cosa, doctor? 
¡Porque parece que 
no ha hecho nada 
en tres malditos 

meses! Mi subconsciente 
está trabajando, agente 
Olsen. ¿No le basta con 

eso? Y los rompecabezas 
lubrican los engranajes 

de mi cerebro.

 La genialidad no trabaja con 
horarios, ¿sabe? La ciencia y 
la necesidad dictan todas mis 

acciones, no un triste 
contable de 
Washington.

El Presidente no 
estará nada contento, doctor 
Luthor. La verdad es que no sé 

ni cómo se lo voy a contar 
sin perder mi trabajo.

Dígale que puede usar esta 
fórmula que he escrito para 
equilibrar el presupuesto 
federal. Si me deja en paz, 
también le daré la solu-

ción permanente a la 
inflación.

¿Qué?

 ¿Ha 
equilibrado 
el presu-
puesto? 
¿Así de
 fácil?

No. Le he dado 
la fórmula para equili-
brar el presupuesto, 

jovencito. La Tesorería 
tendrá que introducir 

las cifras.

 Para mí, resolver 
problemas es como 

respirar o comer, y este 
Superman que tanto les 

preocupa solo es 
otro problema.

 Quédense 
tranquilos. Les 

avisaré cuando lo 
haya resuelto.



Apartamento 
del Dr. Luthor.

{} ¿Por qué tienes 
el volumen tan bajo, 
cariño? Es un concur-
so. Te encantan los 

concursos.

Estoy 
aprendiendo a 

leer los labios,
 Lois. Esta tarde se 
me ha ocurrido que 
no sabía hacerlo. 

Si te molesta, 
puedes subirlo.

Lo que me molesta es 
hablar con alguien entre 

movimientos de ajedrez. No 
me lo digas. ¿Otro sistema 

por ordenador que has 
diseñado de camino 

a casa?

No puedo evitarlo, querida. Es 
demasiado fácil vencer a la gente. 

¿Es la primera edición del 
periódico de la mañana?

Solo 
técnicamente.

Rusia gana la Guerra 
Fría. Rusia gana la carrera 
espacial. El Superman de 

Stalin vigila todos nuestros 
movimientos desde

 el cielo.

Siento como 
si llevara meses 
escribiendo la 
misma historia 

deprimente.

Bueno, no por 
mucho tiempo más, 

cielo. Cualquier día ten-
drás tu querido titular 

de la muerte de 
Superman.

Una historia 
premiada de la preciosa 

Lois Luthor y una entrevista
 en exclusiva con el 
guapo doctor Lex.



Daily Planet. 
Sputnik. Metropolis. 
Superman. Carrera 
espa cial. Sputnik. 

Internacional. Sputnik. 
Internacional. Sputnik. 

Internacional. 
Metropolis...

¡Cielo 
santo! 
¿Cómo 

he podido 
ser tan
 idiota?

¿Qué 
pasa, Lex? 
¿Algo va 

mal?

Aquí Lex Luthor. 
Código de autorización 
de Laboratorios S.T.A.R. 
Uno-Tres-Cinco-Cero-
Bravo. Quiero hablar 
con el Presidente y 

me da igual que 
esté reunido.

 Esto es 
indescripti-

blemente más 
importante, 
jovencita.

¿Qué está 
pasando, Lex? ¿Has 

descubierto la manera 
de vencer a Superman

o algo? Lo siento, que-
rida, pero me temo 

que ahora se trata de 
información guber-

namental oficial 
y reservada.

¿Ike? Soy Lex. Señor, 
necesito a 100 técnicos, 10 

millones de dólares y permiso 
para derribar un satélite 
soviético sobre una zona 

densamente poblada.

Claro que 
puede pensarlo 
un momento...
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